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Resumen  

Las universidades politécnicas incorporan en sus Planes de Estudio la elaboración de 
un Proyecto o Trabajo Fin de Carrera como culmen de la carrera de sus egresados. 
Desde el Departamento de Organización de Empresas, hemos tutorizado varios de 
estos trabajos como Planes de Empresa, tanto en la ETSII como en la Facultad de 
Ade. La estructura del Plan de Empresa suele ser cómoda a la hora de planificar este 
trabajo, pero para que un plan de empresa sea eficaz es necesario un trabajo de fondo 
completo. A veces, se puede caer en la equivocación de pensar que el Plan de 
empresa es una fórmula mágica que siempre es viable. Sin embargo, su conclusión 
puede ser realmente pesimista. Por otro lado, cuando sí es viable a muchos alumnos 
les falta todavía el impulso de ponerlo después en práctica pues no todos ellos son 
ciertamente verdaderos emprendedores. 
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1. Introducción 
La Universidad Politécnica de Valencia (UPV), a través del Servicio Integrado de Empleo (SIE), 
realiza a sus ex alumnos diversas encuestas. Las encuestas tipo A, que son las que vamos a 
analizar, se realizan al finalizar los estudios, teniendo los últimos datos del  curso 2005/06 [1]. 
A partir de estas encuestas del SIE, de información propia y de otras fuentes secundarias, nos 
hemos planteado: 

- Estudiar los resultados sobre el espíritu emprendedor de los egresados de la UPV. 
- Analizar la realización de Planes de empresa como trabajos fin de carrera. 
- Examinar las características de los empresarios emprendedores. 
- Relacionar los resultados obtenidos para obtener conclusiones. 

De acuerdo con el Informe sobre estas encuestas a los egresados UPV 2005-06, respondidas por 
más de 3000 alumnos (el 78.9% de los titulados en la UPV), observamos varios datos 
interesantes: 

• Un 5.6% de alumnos trabajó durante la carrera en una empresa propia. 
• Al finalizar la carrera, un 6.7% estaba ocupado por cuenta propia. 
• En proyectos de futuro, un 13.9% proyectaba crear su propia empresa. 
• En cuanto al fomento de la creatividad y el espíritu emprendedor, la media UPV se sitúa en 

una media de 3.38 puntos sobre 5. Si bien en la Facultad de Ade esta media fue más alta 
(4.06), cuando a esos mismos alumnos se les preguntó sobre sus proyectos de futuro, sólo 
el 4% contestó que formaría una empresa propia [2]. 



2. Análisis de la información 
2.1 Los Trabajos Fin de Carrera 
Los datos se quedan muy por debajo de la capacidad de los alumnos para poner efectivamente en 
marcha un Plan de Empresa, y precisamente con un índice más bajo en los alumnos que se 
licencian en ADE. Pensamos que muchos de ellos tendrían capacidad emprendedora, pero las 
barreras, fundamentalmente económicas, les frenan a la hora de poner en funcionamiento un 
nuevo negocio. 
En muchas ocasiones, sin embargo, ayudan en esa iniciativa a familiares y amigos, y 
especialmente a través de la elaboración de un Plan de Empresa. Dicho Plan de Empresa se 
presenta la mayoría de veces como Trabajo/Proyecto Fin de Carrera para conseguir la titulación, 
tal como muestra la siguiente tabla. 

Tabla 1 Trabajos Final de Carrera realizados por los alumnos de la FADE (Licenciatura en Ade) 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos facilitados por la UPV 

Curso 2005 2006 2007 

TFC leídos 59 85 79 

Plan de empresa 7 (12%) 20 (23.5%) 26 (32.9%) 

Según los datos que presenta la Tabla 1, se han licenciado en la Facultad de ADE como 
Licenciados en Administración y Dirección de Empresas, 223 alumnos. De ellos, 53 alumnos han 
optado por la realización de un Plan de Empresa, lo que supone una media del 23.7% anual. Si 
nos fijamos en la evolución, el porcentaje ha aumentado de un 12% en el año 2005, a un 23.5% 
en el año 2006 y a un 32.9% en el año 2007. 
Creemos que estos datos reflejan el incremento de la capacidad de nuestros egresados para 
realizar un Plan de Empresa, aunque como realmente no todos son “emprendedores” muchos 
abandonan la idea tras este trabajo. Además a veces se piensa erróneamente en el Plan de 
empresa como un trabajo “fácil”, como una fórmula mágica que siempre es viable. Sin embargo su 
realización no es tan sencilla y su conclusión puede ser la no viabilidad del proyecto. 
Cuando el Plan de Empresa está bien realizado (para lo que existe abundante bibliografía sobre 
su metodología [11], entre otros), debe ayudarnos a tomar decisiones a partir del conocimiento 
amplio, profundo y objetivo de la empresa que queremos poner en marcha. Además puede 
servirnos para convercer a posibles socios u obtener la financiación necesaria [7]. Sin embargo, si 
el Plan de Empresa se hace a la ligera, no sólo nos estamos engañando a nosotros mismos sino 
también a nuestros posibles inversores o financiadores. 
2.2 El emprendedor 
El origen del término “emprendedor” parece ubicarse en Cantillon (1755), quien fue el primer autor 
en utilizar formalmente entrepreneur (término en francés) para diferenciar a los empresarios de los 
trabajadores contratados por terceros, en la incertidumbre y el riesgo asumido por los primeros. 
Garrido [3] lo define como: “cualquiera que dirija un equipo de personas para alcanzar unos fines, 
que no tienen por que ser exclusivamente materiales, mediante la aplicación de unos recursos 
económicos”. Gerber [4] afirma que el emprendedor “es un innovador, un gran estratega, creador 
de nuevos métodos para penetrar o desarrollar nuevos mercados; tiene personalidad creativa, 
siempre desafiando lo desconocido, transformando posibilidades en oportunidades”. Nueno [5] 
define emprendedor como “el que crea empresas, el verdadero empresario, con frecuencia el 
patrón, el propietario”. Aunque el emprendedor puede ser, en un concepto más amplio, no sólo el 
que crea empresas sino aquella persona capaz de detectar las oportunidades y transformarlas en 
negocio. 
En 2006 el Club de Emprendedores de la Universidad de Wharton [6] señalaba cómo las 
investigaciones académicas han desmitificado diversas creencias populares sobre los 
emprendedores. Según dichas investigaciones, los emprendedores no tienen unas características 
únicas. Más que asumir riesgos, el emprendedor sabe “gestionar” el riesgo. En cuanto a la edad 



del emprendedor, apuntaban que los jóvenes emprendedores tienen fortalezas, pero también 
debilidades. La juventud se arriesga más, porque tiene poco que perder, sin embargo no tiene los 
recursos necesarios para ello. Lo que sí comparten los emprendedores es el optimismo. Para ellos 
ser un emprendedor no implica tener una idea complicada, sino simplemente atrapar una de las 
muchas oportunidades que, si pones atención, encontrarás a través de tus experiencias como 
consumidor. 
Sin embargo, si nos centramos en casos de éxito de varios emprendedores (en este caso 
valencianos), podemos observar que, si bien quizás los que pusieron en marcha los negocios han 
carecido en ocasiones de estudios universitarios (aunque no por ello de una visión lúcida), las 
siguientes generaciones no sólo han mantenido el negocio, sino que gracias a su formación 
universitaria lo han hecho crecer exponencialmente. Entre ellos, citamos como ejemplos: 

- Grupo Boluda – corporación marítima (1920, abuelo estibador, nieto universitario). 
- Grupo Onofre Miguel – empresa constructora (1939, padre maestro de obras, hijo 

universitario). 
- Grupo Ros Casares – distribución y transformación de productos siderúrgicos (1954, 

padre almacenista, hijo universitario). 
- Chocolates Valor (1881, bisabuelo chocolatero, bisnieto universitario). 
- Herboristería J. Navarro (1771, antepasados con estudios profesionales, actualmente 

universitario). 
Asimismo, encontramos también otros casos de éxito que han sido puestos en marcha por 
universitarios: 

- Grupo Natra (1943, padre químico, presidente universitario). 
- Grupo Geisha – agencias de viajes (1989, universitario). 
- Mercadona – supermercados (1981, universitario). 
- Nordkapp Inversiones (2003, universitario). 

Como opina J.M. Baixauli, Presidente del Grupo Geisha, “la capacidad de visión y la suerte son 
importantes, pero lo fundamental es la gestión”, el éxito de su empresa se basa en un modelo 
planificado y una estrategia definida [7]. 
En cuanto al emprendedurismo entre los jóvenes de 16 a 30 años, los indicadores del 
Observatorio de Inserción Laboral de los Jóvenes Bancaja-Ivie 2005, muestran en la Comunidad 
Valenciana una media parecida a la del conjunto de España urbana (municipios de más de 50.000 
habitantes) [8]. 

Tabla 2 Métodos utilizados en la búsqueda de empleo (porcentajes) 

Fuente: Elaboración propia a partir de Capital Humano, nº 69 y nº 72 

Comunidad 
Valenciana 

España 
urbana 

 

2005 2005 

Estableciéndome por mi 
cuenta 7,1 7,9 

 



2.3 Resultados 
Los esfuerzos de la UPV por fomentar el espíritu emprendedor parece que satisfacen a los 
alumnos, pues tal como afirma el empresario V. Boluda “un empresario tiene que tener inquietud, 
ser ambicioso en el buen sentido de la palabra”. Sin embargo, consideramos que les cuesta llevar 
sus ideas a la práctica, a pesar de tener los conocimientos, pues como aconseja el emprendedor 
J. Roig (Mercadona) para alcanzar el éxito es necesario “pasión, ganas de trabajar y de decidir, 
aunque si no te estructuras es difícil pasar de un determinado nivel” [7].  
Además de estas capacidades innatas del emprendedor es necesaria la formación, y es aquí 
donde la UPV hace especial hincapié. Asignaturas como “Emprendedores y  creación de 
empresas”, los cursos y conferencias de formación complementarios, así como el seguimiento 
tutorizado de los Trabajos Finales de Carrera por parte de profesores, hacen de motor de impulso 
para que nuestros futuros egresados creen nuevas empresas. Aún así, la realidad muestra que la 
mayoría de estos Planes de empresa no terminan poniéndose en práctica. 
Por otro lado, el INE muestra un descenso de creación de empresas en 2008 [9], además de una 
subida en la morosidad y en la cesión de actividad de algunas empresas, como consecuencia de 
la actual etapa de crisis económica. Si bien la Comunidad Valenciana continúa siendo la 4ª 
Comunidad autónoma en creación de empresas, las caídas en la actividad empresarial 
representan aproximadamente el 30% [10]. 

3. Conclusiones 
El emprendedor arriesga, lo que implica poder ganar pero también poder perder, y para alguien 
que está empezando llenarse de deudas puede no ser “muy apetecible”. En la UPV parece que 
tenemos la formación y el espíritu necesarios, pero quizás nos falte dar seguridad a nuestros 
egresados. En este sentido, los programas institucionales de apoyo pueden ser de gran utilidad 
para los jóvenes emprendedores. Pero estos programas deben realizarse en colaboración con 
profesionales que aporten experiencia en proyectos propios, que conozcan la realidad del mundo 
empresarial como emprendedores, y así den algo de seguridad a los alumnos que quieran 
convertirse en futuros empresarios. 
Incluso algunos autores [7] apuntan la necesidad de una experiencia laboral previa antes de 
embarcarse en una empresa propia, si bien también es cierto que cuanto vaya pasando más 
tiempo las dudas para emprender son mayores. 
En estos momentos, supone además un freno externo al espíritu emprendedor la crisis económica 
que se atraviesa en varios países, y con bastante intensidad en España, que hará necesaria una 
mayor “imaginación” para captar nuevas o diferentes necesidades de los consumidores. Por otro 
lado, las entidades financieras son más reacias en estos casos a facilitar la financiación necesaria. 
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